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Resumen
 

Este artículo analiza la influencia de la alimentación saludable en el desarrollo cognitivo de los niños del Nivel Inicial 1 mediante 
una investigación cualitativa de tipo documental. La revisión de literatura reciente evidencia que una dieta equilibrada, diversa y 
rica en micronutrientes esenciales como hierro, zinc, yodo, omega-3 y vitaminas del complejo B favorece procesos fundamentales 
como la atención, la memoria y las funciones ejecutivas. También se identifican efectos negativos asociados al consumo frecuente 
de alimentos ultraprocesados. El estudio destaca la importancia del entorno alimentario, las prácticas familiares y las condiciones 
socioeconómicas como factores que median la relación entre nutrición y desempeño cognitivo. Se concluye que la alimentación 
saludable constituye un pilar del aprendizaje temprano y que su abordaje requiere estrategias interdisciplinarias entre docentes, 
familias e instituciones educativas. Es por aquello que se proponen líneas futuras que integren intervenciones nutricionales y 
estimulación cognitiva en la primera infancia.     

Palabras clave: Alimentación saludable, desarrollo cognitivo, primera infancia, hábitos alimentarios, educación inicial.

Abstract

This article analyzes the influence of healthy eating on the cognitive development of children in the first year of preschool (Level 
1) through a qualitative, documentary-based research study. A review of recent literature shows that a balanced, diverse diet rich 
in essential micronutrients such as iron, zinc, iodine, omega-3 fatty acids, and B vitamins promotes fundamental processes such as 
attention, memory, and executive functions. Negative effects associated with the frequent consumption of ultra-processed foods are 
also identified. The study highlights the importance of the food environment, family practices, and socioeconomic conditions as 
factors that mediate the relationship between nutrition and cognitive performance. It concludes that healthy eating is a cornerstone 
of early learning and that addressing it requires interdisciplinary strategies involving teachers, families, and educational institutions. 
Therefore, future research directions are proposed that integrate nutritional interventions and cognitive stimulation in early 
childhood.
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INTRODUCCIÓN

Infinidad de historias se enfrentan los docentes 
sobre estudiantes infantes con notoria falta de 
atención, somnolencia y dificultad para seguir 
instrucciones simples a quienes cada mañana 
su madre les ofrece un jugo industrializado y 
galletas porque “es lo más rápido”. Este escenario 
cotidiano, repetido en muchos hogares y centros 
de educación inicial, pone en evidencia una 
interrogante de carácter social y profesional: 
¿qué papel juega la alimentación cotidiana en 
la capacidad de los niños para atender, recordar 
y aprender en sus primeros años de vida? Esta 
pregunta nos hace considerar la alimentación 
como un componente del entorno educativo, no 
solo como una cuestión de salud ya que el educar 
en la primera infancia implica comprender el 
vínculo entre el plato y la mente del niño para 
intervenir con eficacia en la práctica docente.

La relación entre nutrición y desarrollo cerebral 
es consistente en la literatura científica reciente; 
como señalan Roberts et al. (2022), El cerebro 
humano en desarrollo necesita todos los nutrientes 
que son fundamentales para su formación y 
para la conservación de su estructura […].  Los 
niños que no tienen una nutrición adecuada 
tienen un riesgo elevado de mostrar habilidades 
cognitivas deterioradas (Roberts et al., 2022). 
Esta afirmación resume la base biológica que 
sostiene la hipótesis central de este estudio: la 
calidad de la alimentación influye en indicadores 
cognitivos tempranos como atención, memoria y 
lenguaje. La revisión sistemática citada encontró 
efectos positivos de intervenciones nutricionales 
en varios ensayos, lo que sugiere que mejorar la 
dieta en la primera infancia es una vía eficaz para 
potenciar capacidades cognitivas. 

A nivel global el panorama de la malnutrición 
infantil sigue siendo alarmante y tiene 
implicaciones cognitivas que no pueden pasar 
por alto. En 2020 se estimó que alrededor 
de 149 millones de niños menores de cinco 
años presentaban retraso en el crecimiento, 
una condición vinculada a daños cognitivos 
irreversibles si no se interviene oportunamente 
(Organización Mundial de la Salud, 2024). De 

manera que la alimentación en los primeros 
años constituye un determinante estructural 
del capital humano futuro. Estos datos globales 
muestran que la insuficiencia de nutrientes no es 
un problema aislado sino un desafío sistémico 
que impacta oportunidades educativas y 
desarrollo social. 

En América Latina existen estudios recientes 
que conectan dietas deficientes, baja diversidad 
alimentaria y mayor exposición a alimentos ultra 
procesados con peores resultados en pruebas 
de desarrollo cognitivo en edad preescolar. 
Por ejemplo, en Colombia un análisis sobre 
dietas en la etapa de “toddler” (12–26 meses) 
reportan asociaciones entre la poca diversidad 
alimentaria y peores puntuaciones en pruebas 
de neurodesarrollo. (Pedraza, 2020, p. 29) lo cual 
sugiere que no solo la cantidad sino la calidad 
y variedad de alimentos son factores relevantes. 
Esto es, la dieta diversificada favorece el aporte 
de micronutrientes críticos para funciones 
cognitivas

La situación nacional exige especial atención ya 
que en Ecuador la desnutrición crónica infantil 
(retraso en crecimiento) sigue presente y alcanza 
cifras significativas: la Encuesta Especializada de 
2023 realizada por el INEC reportó prevalencias 
que de hasta en un 33.4% en niños menores de 
dos años, con brechas territoriales marcadas 
entre zonas urbanas y rurales de diversos 
estratos sociales (Ecuador en Cifras, 2023). En 
la provincia de Guayas la prevalencia reportada 
supera la media nacional y en zonas periféricas 
de Guayaquil se identifica un riesgo elevado de 
desnutrición crónica; por lo tanto, el contexto 
local concentra factores de vulnerabilidad que 
pueden incidir directamente en el desarrollo 
cognitivo de niños en Nivel Inicial 1.

En consonancia con datos nacionales, 
investigaciones recientes en Ecuador hallan 
impactos negativos de la desnutrición sobre 
funciones cognitivas y desempeño escolar. 
Estudios publicados entre 2023 y 2025 describen 
la relación entre insuficiencias nutricionales 
(incluyendo anemia por déficit de hierro) y 
déficits en memoria de trabajo, atención sostenida 
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y rendimiento psicomotor, lo cual confirma que 
la nutrición constituye una palanca crítica para 
la intervención educativa temprana. En otras 
palabras, una estrategia educativa integral debe 
integrar la dimensión nutricional para lograr 
resultados de aprendizaje más robustos.

Dentro de la práctica profesional se puede 
distinguir varias aristas implicaciones que afectan 
en el marco áulico. Primero, el docente debe 
identificar señales tempranas de riesgo nutricional 
(somnolencia, baja atención, dificultades en 
adquisición del lenguaje) para articular acciones 
con la familia y servicios de salud. Segundo, la 
familia requiere orientación y herramientas para 
mejorar hábitos alimentarios en casa, ya que 
los cuidadores son responsables directos de la 
selección y preparación de alimentos que definen 
el aporte nutricional diario. Tercero, las políticas 
institucionales del centro educativo (estándares 
alimentarios, solicitud de pruebas constantes 
de monitoreo de salud, educación alimentaria) 
deben complementarse con la formación docente 
para que las actividades pedagógicas consideren 
el estado nutricional de los alumnos. De manera 
que la práctica profesional se amplía y no se 
limita a enseñar contenidos sino a promover 
condiciones de aprendizaje saludables.

En el plano empírico es necesario incorporar 
estadísticas que permitan relacionar la variable 
independiente (alimentación saludable) con la 
dependiente (desarrollo cognitivo). Revisiones 
y estudios de intervención muestran que, en 
ensayos controlados, la suplementación con 
micronutrientes (hierro, zinc, vitaminas del 
complejo B) y la mejora en la calidad dietética 
producen incrementos medibles en medidas 
de atención y memoria en niños preescolares; 
por ejemplo, en la revisión de (León, 2023) 
ocho de doce ensayos encontraron efectos 
positivos significativos sobre resultados 
cognitivos tras intervenciones nutricionales. 
Esto es, los hallazgos cuantitativos refuerzan la 
relación causal plausible entre dieta adecuada y 
rendimiento cognitivo.

Sin embargo, los datos también sugieren factores 
mediadores y moderadores que deben ser 

considerados en cualquier análisis riguroso. 
Entre ellos destacan el nivel socioeconómico, 
la seguridad alimentaria del hogar, las prácticas 
de alimentación temprana (lactancia, destete y 
tipos de papillas) y la presencia de infecciones 
recurrentes o anemia. “En condiciones adversas 
la pobreza y la escasez de alimentos ocasionan 
problemas de malnutrición ocasionando daños 
en el desarrollo cerebral y por ende al desarrollo 
cognitivo” (Ocaña & Sagñay, 2020, p. 250).

Por ejemplo, la misma evidencia indica que los 
beneficios de la intervención nutricional son 
mayores cuando se complementan con estímulo 
psicosocial y con mejoras en condiciones 
sanitarias; por lo tanto, la relación de las variable 
consideraras para este artículo no es lineal ni 
aislada, sino que opera en un ecosistema de 
determinantes. Esto abre posibilidades para 
analizar variables de control o covariables en la 
investigación.

Además, de los estudios consultados surge un 
aspecto emergente que conviene destacar en 
futuras investigaciones: la influencia de los 
alimentos ultra procesados y la calidad del 
entorno alimentario (publicidad, accesibilidad 
a alimentos saludables, políticas escolares) 
en la configuración de hábitos desde edades 
muy tempranas. En otras palabras, no solo 
importa qué comen los niños, sino también qué 
opciones ofrece el entorno y cómo estas moldean 
preferencias que perdurarán. En contextos 
urbanos como Guayaquil, la exposición a 
ultraprocesados puede convertirse en un factor 
determinante que complica las intervenciones 
nutricionales escolares si no se interviene 
también en el desarrollo cognitivo tal como lo 
aseveran diversos autores: “Patrones alimenticios 
saludables desde una etapa temprana […] 
optimizará el desarrollo psicomotor y el 
desempeño académico de los infantes” (Villalva 
et al., 2024, p. 19).

Tal como indican Fajardo et al. “Es necesario 
crear conciencia de la importancia que tiene 
el consumo de las frutas y verduras para tener 
una vida saludable desde edades tempranas” 
(2020, p. 54). No obstante, en este estudio no se 
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limitará la atención a definir exhaustivamente 
qué es la alimentación saludable, sino que se 
focalizará en observar, diagnosticar y analizar 
cómo las prácticas alimentarias cotidianas 
(calidad, diversidad, frecuencia y presencia de 
ultraprocesados) inciden en indicadores del 
desarrollo cognitivo en niños del Nivel Inicial 1; 
en otras palabras, la intención es describir y medir 
la variable independiente para comprender su 
efecto sobre la variable dependiente. Con base en 
esta orientación, los objetivos de la investigación 
se formulan de la siguiente manera. 

Con base en lo anterior, el presente artículo 
desarrolla un análisis integral que combina 
revisión de literatura reciente en repositorios 
académicos y datos nacionales, y que además 
contempla la operacionalización de variables 
para un estudio empírico aplicado en Nivel 
Inicial 1. En concreto, se presenta a continuación 
el método empleado, los resultados del análisis y 
una discusión crítica que incorpora implicaciones 
prácticas para docentes y familias. 

En síntesis, este artículo parte de un caso sencillo 
y cotidiano para demostrar que la alimentación 
saludable es un componente esencial del 
desarrollo cognitivo temprano. Por lo tanto, su 
abordaje requiere una mirada interdisciplinaria 
que integre salud y el impacto que etas variables 
tiene en la práctica profesional y la sociedad del 
futuro el impacto que etas variables tiene en la 
práctica profesional y la sociedad del futuro. 

METODOLOGÍA

La presente investigación se ha realizado en base a 
un enfoque cualitativo de tipo documental, ya que 
se basa exclusivamente en la revisión, el análisis 
y la interpretación de fuentes bibliográficas y 
científicas actualizadas que abordan las variables 
de estudio: alimentación saludable (variable 
independiente) y desarrollo cognitivo (variable 
dependiente). Este enfoque permite comprender 
el fenómeno de manera integral y contextualizada 
sin recurrir a una muestra poblacional, pues 
el interés se centra en analizar la información 
disponible, sistematizarla y generar inferencias 
bajo interpretación concreta que contribuyan al 

conocimiento sobre la influencia de la nutrición 
en los procesos cognitivos de la primera infancia.
La elección del método documental se justifica 
porque, como señalan Hernández-Sampieri & 
Mendoza (2018), “el enfoque cualitativo busca 
comprender los significados y experiencias de 
los fenómenos en su contexto natural” (p. 57), 
lo cual resulta apropiado para examinar cómo 
la alimentación puede incidir en las capacidades 
cognitivas desde la revisión de datos y teorías 
previamente consolidadas. De esta manera, la 
investigación no pretende cuantificar conductas, 
sino comprender los vínculos entre los factores 
nutricionales y las funciones mentales superiores 
en la etapa inicial.

El diseño de investigación es no experimental, 
transversal y de carácter exploratorio-descriptivo, 
ya que no se manipulan variables sino que se 
examinan relaciones a partir de información 
existente en documentos científicos, informes de 
organismos internacionales, tesis de posgrado y 
artículos académicos de los últimos cinco años 
indexados en repositorios como Scielo, Redalyc, 
Dialnet y Google Scholar. Este diseño se ajusta 
a la naturaleza de un estudio que pretende 
establecer relaciones teóricas y posibles causas 
sin la intervención directa del investigador.

La fuente de información está constituida por 
literatura científica que cumple criterios de 
actualidad (publicaciones entre 2019 y 2025), 
relevancia temática y rigor metodológico. Se 
seleccionaron estudios realizados principalmente 
en contextos latinoamericanos y europeos que 
analizan la alimentación infantil, el desarrollo 
cerebral y las funciones cognitivas tempranas, 
priorizando investigaciones empíricas y 
revisiones sistemáticas que hacían mención sobre 
los hábitos alimentarios, calidad nutricional 
y micronutrientes asociados al rendimiento 
cognitivo.

Para el proceso de recolección de la información, se 
utilizó una búsqueda con palabras clave específicas 
por variable: para la variable independiente, 
“alimentación saludable”, “nutrición infantil”, 
“micronutrientes”, “dieta equilibrada” y “hábitos 
alimentarios en niños pequeños”; y para la 
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variable dependiente, “desarrollo cognitivo”, 
“funciones ejecutivas”, “memoria y atención en 
la infancia” y “rendimiento cognitivo infantil”. 
Además, se aplicaron filtros de búsqueda para 
refinar las búsquedas y seleccionar únicamente 
documentos verificados y de acceso académico.
La técnica empleada fue el análisis de contenido, 
que consiste en revisar los documentos 
seleccionados para identificar temas, patrones 
y relaciones entre las variables lo que nos 
permitir una comprensión profunda del discurso 
científico en torno al impacto nutricional en la 
cognición infantil. La instrumentación se realizó 
mediante el procesador de texto Word en listando 
un registro donde se sintetizó la información 
más relevante de cada fuente con citas relevantes, 
clasificando los hallazgos según las variables.

Este procedimiento metodológico permite 
establecer usar información académica sólida, 
sustentado en evidencia empírica previa, 
de manera que las conclusiones del estudio 
integren información dispersa vinculadas con 
perspectivas analíticas y posibles líneas futuras de 
investigación como discusión hacia la aplicación 
de políticas educativas y de salud pública que 
fortalezcan la infancia como etapa clave del 
aprendizaje humano.

RESULTADOS

El análisis documental realizado permitió 
identificar diversos hallazgos relevantes en 
torno a la relación entre alimentación saludable 
y desarrollo cognitivo en niños del nivel inicial 
1. En primer lugar, la literatura reciente coincide 
en que la alimentación balanceada incide 
directamente en la maduración del sistema 
nervioso central y en la eficiencia de los procesos 
atencionales y de memoria. Según García y López 
(2022), “estudiantes que consumían alimentos no 
saludables, como las comidas rápidas, bebidas 
azucaradas y otros alimentos procesados, tenían 
resultados negativos en las pruebas académicas” 
(2023, p. 218) lo que se complementa con los 
hallazgos de San-Martín et al. al ratificar que 
“un perfil de dieta baja en alimentos saludables 
y alta en ultra procesados se asocia con menores 
puntajes en subpruebas cognitivas” (2025, p. 

1). Esto quiere decir que la calidad de la dieta 
constituye un predictor relevante del desarrollo 
intelectual y de las habilidades de resolución de 
problemas en edades tempranas.

Específicamente hablando tenemos los hallazgos 
cuantitativos de Pedraza quien expone que el 
puntaje de diversidad alimentaria de la población 
de su estudio fue de “4.766 ± 1.16, siendo menor 
(t_((953))=-6.195,p<0.0001) que el criterio de 
corte sugerido por la FAO para una dieta diversa” 
(2020, p. 29). Además, la revisión evidencia que 
los micronutrientes como el hierro, el zinc, el 
yodo y las vitaminas del complejo B desempeñan 
un papel esencial en la mielinización neuronal y 
en la formación de neurotransmisores.

Se destacan en particular: 

Nutrientes como el ácido fólico, el hierro, 
los ácidos grasos omega-3 y el yodo son 
indispensables para la correcta formación del 
cerebro y del sistema nervioso. La falta de estos 
nutrientes puede tener repercusiones negativas 
importantes en el desarrollo cognitivo del niño. 
(Sánchez & Robayo, 2024, p. 256) 

Por otra parte, en un estudio local, en la provincia 
del Guayas ha argüido que:

Se constató que aquellos estudiantes que 
mantenían una alimentación equilibrada, rica en 
nutrientes esenciales como proteínas, vitaminas 
y ácidos grasos omega-3, presentaban un mejor 
desempeño en pruebas de concentración, 
memoria y resolución de problemas en 
comparación con aquellos cuya dieta era 
deficiente o basada en productos ultraprocesados. 
(Pesantez, 2025, p. 1329)

En otras palabras, la carencia de nutrientes 
críticos afecta de manera estructural la capacidad 
del cerebro para procesar y retener información, 
de modo que una adecuada alimentación 
durante el Nivel Inicial 1 se convierte en una base 
determinante para el aprendizaje posterior.

Cabe destacar que una alimentación balanceada 
además de prevenir problemas de salud puede 
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influir directamente en el desarrollo cognitivo y 
el rendimiento escolar. En este sentido, (Roberts 
et al., 2022) señala que los niños con deficiencias 
nutricionales que reciben suplementos de 
micronutrientes muestran consistentemente 
avances significativos en los resultados 
cognitivos (p. 15). Esto evidencia que los efectos 
negativos de una nutrición inadecuada pueden 
revertirse a tiempo mediante una intervención 
alimentaria adecuada, promoviendo hábitos 
saludables y programas de apoyo nutricional 
desde la escuela y el hogar. De esta manera, se 
refuerza la importancia de una dieta equilibrada 
como factor determinante para el aprendizaje y 
el desempeño académico óptimo.

Asimismo, se observó que las investigaciones 
más recientes incorporan el concepto de entorno 
alimentario, es decir, las condiciones familiares, 
escolares y sociales que influyen en la selección de 

alimentos y en los hábitos dietéticos cotidianos. 
Por ejemplo, en otro estudio “se puede confirmar 
que todo el entorno parental influye en el estado 
nutricional de los niños y niñas” (Ballester, 2021). 
Esto significa que la educación alimentaria no 
puede considerarse únicamente un aspecto 
biológico, sino también un proceso social que 
moldea el comportamiento y el aprendizaje 
del niño. Por su parte, Forero et al. exhorta 
“concientizar a los padres sobre la verdadera 
importancia de la alimentación en sus hijos, cómo 
puede afectar y que no lo vean solamente como 
un proceso o algo que se debe hacer diariamente 
adquiriendo conocimiento sobre los beneficios” 
(2020, p. 42)

De manera complementaria, se identificaron 
cinco ejes teóricos que agrupan los principales 
hallazgos del estudio (ver Tabla 1):

Adaptado de: (Roberts et al., 2022; Pedraza, 2020; San-Martín et al., 2025; Sánchez & Robayo, 2024; 
Villalva et al., 2024; Ballester, 2021; Forero et al., 2020; León, 2023; Pesantez, 2025).
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DISCUSIÓN

El análisis documental evidencia que la 
alimentación saludable es un factor determinante 
en el desarrollo cognitivo de los niños del Nivel 
Inicial 1, coincidiendo con estudios recientes que 
relacionan la calidad de la dieta con atención, 
memoria, funciones ejecutivas y habilidades de 
resolución de problemas (Roberts et al., 2022; 
Villalva et al., 2024). Se observa que los efectos 
de una nutrición adecuada no solo dependen 
del consumo de micronutrientes esenciales 
como hierro, zinc, ácidos grasos omega-3 y 
vitaminas del complejo B, sino que también se 
ven modulados por factores socioeconómicos, 
seguridad alimentaria y el entorno familiar 
y escolar (Ocaña & Sagñay, 2020; Ballester, 
2021). Esto quiere decir que, para comprender 
completamente la influencia de la alimentación 
sobre la cognición infantil, es necesario 
considerar un enfoque integral que combine 
aspectos biológicos, sociales y educativos.

Asimismo, los hallazgos cuantitativos muestran 
que la diversidad dietética y la reducción de 
ultra procesados están directamente asociadas 
con mejores resultados en pruebas cognitivas, 
confirmando que la nutrición temprana no solo 
sostiene el crecimiento físico sino que constituye 
un pilar para el desarrollo intelectual (Pedraza, 
2020; San-Martín et al., 2025). En otras palabras, 
se comprende que la intervención nutricional 
debe estar articulada con prácticas pedagógicas y 
con el acompañamiento familiar, lo que permite 
un abordaje más efectivo de las capacidades 
cognitivas desde edades tempranas.

Además, la revisión sugiere la existencia de 
factores emergentes que pueden enriquecer 
futuras investigaciones. Entre ellos destacan la 
influencia del entorno alimentario, la exposición 
a publicidad de alimentos ultraprocesados 
y la calidad de los programas escolares de 
alimentación. De manera complementaria, 
se ha propuesto evaluar el efecto combinado 
de nutrición con habilidades blandas o 
cognitivas específicas, así como el impacto de 
estrategias educativas integradas con programas 
alimentarios, considerando su potencial para 

fortalecer el aprendizaje y la práctica profesional 
docente (León, 2023; Pesantez, 2025). Esto 
significa que los resultados obtenidos no 
solo confirman la importancia de la dieta 
saludable, sino que abren la puerta a estudios 
longitudinales y multidisciplinarios que integren 
nutrición, estimulación cognitiva y desarrollo 
socioemocional.

No obstante, una limitación importante de 
este estudio es que se basa exclusivamente 
en información documental y revisiones de 
literatura, lo cual impide establecer relaciones 
causales definitivas o medir directamente efectos 
sobre poblaciones específicas. Por esta razón, 
se recomienda que futuras investigaciones 
incorporen estudios empíricos con muestras de 
niños en entornos educativos concretos, así como 
el seguimiento longitudinal de intervenciones 
nutricionales, para validar y ampliar los hallazgos 
presentados a través de estudios experimentales 
con pre y post test, es decir, grupos de control y 
grupo experimental.

CONCLUSIÓN

En conclusión, la evidencia analizada confirma 
que la alimentación saludable constituye un pilar 
fundamental para el desarrollo cognitivo de niños 
del Nivel Inicial 1. La calidad y diversidad de la 
dieta, junto con la reducción de ultra procesados y 
la suplementación adecuada de micronutrientes, 
influyen directamente en capacidades como 
atención, memoria y resolución de problemas. 

Además, los factores sociales, familiares y 
escolares median estos efectos, lo que subraya la 
necesidad de un abordaje interdisciplinario que 
integre salud, educación y prácticas pedagógicas.
De manera que, tanto los docentes como las 
familias deben estar capacitados para identificar 
señales de riesgo nutricional, promover hábitos 
alimentarios saludables y coordinar acciones 
conjuntas que fortalezcan el aprendizaje temprano. 
Asimismo, se evidencia que la nutrición infantil 
no puede estudiarse aisladamente, sino como 
parte de un ecosistema que incluye estímulo 
cognitivo, bienestar socioemocional y políticas 
educativas y sanitarias coherentes.
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Por último, a partir de los hallazgos del 
presente análisis, se sugieren líneas futuras de 
investigación que incluyan el estudio del efecto 
combinado de la nutrición con habilidades 
blandas o cognitivas específicas, así como la 
evaluación del impacto de programas escolares 
de alimentación en el desarrollo cognitivo. Esto 
permitirá generar estrategias más precisas y 
sostenibles para intervenir de manera integral en 
la infancia, fortaleciendo la práctica profesional 
y contribuyendo al desarrollo integral de la 
sociedad.
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